
        
            
                
            
        

    
 













A mis padres y a todas las personas que nunca han dejado de creer en mí y jamás me han soltado la mano.






PRÓLOGO

ESTE NO ES UN LIBRO DE AUTOAYUDA













Ante todo quiero darte las gracias porque si has llegado hasta el prólogo ya es un paso importante. Un pequeño paso para el lector, un gran paso para la humanidad del que os escribe. Y también para su autoestima, no nos vamos a engañar. ¡Espera! Antes de sincerarte y decirme que estás leyendo este libro obligado por aquella típica amiga pesada que consigue todo lo que se propone recurriendo al chantaje si es necesario, o que te has equivocado de publicación y que lo que andabas buscando era un tratado sobre la sexualidad del caracol, o incluso que estás aquí para comprobar que el tío de gafas con la voz carajillera escribe peor que habla, dame una oportunidad. Solo una. 

La buena noticia es que este no es un libro de autoayuda, básicamente porque bastante tengo para sobrevivir yo en esta selva llamada vida como para convertirme en el gurú espiritual de una comuna. Este no será el libro que recomienden nueve de cada diez psicólogos; no sufras. Como mucho, uno, y porque ese día tenía prisa y lo confundió con un ejemplar de Rafael Santandreu, aunque no salga la palabra felicidad. Eso sí, quizás sin pretenderlo, este libro puede darte ese empujón que estabas esperando, o simplemente sacarte una sonrisa, que, tal y como está el patio, es algo muy valorado en el mercado negro del recreo vital.

Algunos pensarán que digo esto porque no valoro los libros de autoayuda, pero no es cierto. Solo que me gusta que la gente acuda a ellos por deseo personal, no por imposición social o prescripción médica. (¡Eso sí, si te lo dice un especialista, hazle caso!). Además, tengo una gran consideración por los profesionales que trabajan en la salud mental, cuyo deterioro es la gran pandemia de este siglo XXI. Yo soy periodista, no terapeuta. Eso lo tengo tan claro como que la invención del autotune no me va a permitir grabar un disco. Así que vayamos de frente desde el primer minuto: mi deseo es que con el paso de las páginas me puedas conocer algo más, pueda robarte alguna sonrisa y, quién sabe, incluso plantearte alguna reflexión. Si además de todo ello puedo ayudarte en tu particular vía crucis personal, social o laboral, me lo tendrás que hacer saber porque iré a comprar los fuegos artificiales. ¡Ni Katy Perry en «Firework»!

Los dos tenemos claro que nuestro tiempo es oro y debemos hacer una buena inversión. Algo a corto plazo, si te sientes más cómodo. Yo termino de escribir este libro con sus capítulos ordenaditos y monos, y la intención de pasarlo bien, mientras que tú me acompañas a investigar esta pandemia que nos está sacudiendo más que nunca: la mediocridad.

Ahora mismo te voy a dar dos opciones: pasar a la página siguiente (es lo que recomiendan mis fans principales, es decir, mis padres) o irte directamente al epílogo o a la contraportada del libro. Cualquier opción que elijas me parecerá bien, aunque te voy a pedir un nuevo favor. Si optas por ir directamente a la contracubierta sin leer nada de lo que viene a continuación, al menos hazle una fotografía y publícala en las redes sociales con este mensaje: «El libro me ha encantado y lo he leído en tiempo récord». Si lo haces así nos va a unir para siempre un lazo inseparable: ambos nos habremos convertido sin pestañear en dos auténticos mediocres. Yo por cutre, y tú por seguirme el rollo. No te mentí: ya te dije que la cosa iba de la mediocridad.

Por el contrario, si eres de los valientes que han decidido seguir adelante con el transgresor ejercicio de hacerlo por orden numérico, y no empezar por la 55 o por el capítulo que crees que va a definir mejor a tu jefe paranoico, te voy a pedir que te abroches el cinturón. No cogeremos mucha velocidad e iremos al ritmo de las queridas tortugas de Maldita Nerea, pero seguro que tendremos turbulencias. Mi primera confesión llega con el final de estas primeras líneas: quizás no los ves o no los reconoces, pero ahora mismo están agazapados, esperando cualquier oportunidad para asaltar nuestras vidas. Si has pensado en un inspector de Hacienda te lo perdono; pero ahí afuera hay una especie humana mucho más cruel y con menos compasión. 

Algunos quizás os preguntéis por qué no he invitado a mis mejores amigos a tomar un café y les he soltado todo este rollo, sin la necesidad de escribir un libro. Era una opción, pero tengo muchos amigos y pocos ahorros, además de que el café me excita. Te seré sincero: antes de que tuviera mi primera crisis de ansiedad pensaba que la salud mental consistía en tomarte un Gelocatil y que te dejara de doler la cabeza. Lo cierto es que era un ignorante en la materia y, como muchos adolescentes, estaba más preocupado por las primeras canas o porque no apareciera la barriga cervecera, que de cuidar mi interior.

Ya sabéis que, en ocasiones, los humanos aprendemos a ritmo de collejas o de hostias más grandes; así que yo tuve que vivir en primera persona ese aterrizaje forzoso cuando sufrí mi primer ataque de ansiedad, algo de lo que te hablaré más adelante. Y es ahí cuando conecté de bruces con una realidad completamente desconocida para mí que, además, me aguardaba con otro titular bajo el brazo: en ocasiones veo a personas que se cargan mi salud mental. Como ves, esta es una adaptación cutre del niño de El sexto sentido, pero vale igual. 

En esos primeros días de desconcierto empecé a entender que no solo uno mismo se puede cargar su propio equilibrio, sino que hay gente oscura que, queriendo o sin querer, también está dispuesta a contribuir a tu particular eclipse de luna, sol y la lista de planetas que quieras incluir. Así que he decidido darles un nombre y clasificarlos para ayudarte a identificarlos y que los vayas conociendo, como a mí me pasó en este particular vía crucis: son LOS MEDIOCRES. Creo que es importante señalar que no es que no estuvieran antes en mi vida, sino que a partir de ahí fue cuando TOMÉ CONCIENCIA de que existían, y de que, si los dejas, pueden llegar a hacerte mucho daño. Vamos a intentar que eso no suceda, y si ya ha empezado a ocurrir, que te pueda recetar unos antídotos para neutralizar sus efectos. 

Si te hablo de MEDIOCRES, estoy convencido de que la primera idea que te viene a la cabeza es la de una persona que no destaca por nada, aquello que popularmente conocemos como gente del montón, sin ningún mérito. Pero en la acepción que te propongo, como irás viendo y sufriendo a lo largo de este libro, he ido tuneando esta especie con su evolución, por lo que nos ha quedado un modelo de personaje algo más completo. Un mediocre no solo es alguien del montón, sino un tipo que puede ser competitivo y servil y que hará lo imposible para que otros no le pasen por delante. Tiene características y estratagemas propias, se organiza con otros para adularse y protegerse entre ellos, y puede tener diferentes niveles de toxicidad —algunos muy elevados—, con un especial impacto sobre tu salud mental. 

Ha llegado el momento de acercarnos a ellos, a los mediocres, aunque primero deberemos aprender a detectarlos a tiempo. Dame la mano que esto empieza aquí y ahora. Tu vida no está en juego, pero sí tu salud mental. Y es que la primera lección que debes aprender ya desde el prólogo es esta: si te enfrentas a un mediocre tienes todos los boletos para salir trasquilado. ¿Sabes por qué? Porque ellos jamás, nunca, mai, never… tienen nada que perder. Tú sí. 

¡Si te ha gustado el prólogo, dale al like! (Perdón, esta es la maldita costumbre de un youtuber impostor). 






TRATADO POCO TRATADO DE LA MEDIOCRIDAD













Si estás temblando por la palabra tratado y crees que se avecina un sermón intelectual puedes dejar de hacerlo porque no deseo eso para este libro. Quiero una charla de tú a tú. No hay cosa más bonita en la sociedad y en una comunidad (es algo que yo he podido aprender en mi propia comunidad de YouTube) que ayudar a los demás sin esperar nada a cambio. Esto que te voy a contar no ha sido fácil, ni mucho menos rápido. Uno no se levanta un día de la cama con una aureola brillante y gritando: «¡He visto la luz! ¡He visto la luz!». Si eso sucede, probablemente tu madre te responderá desde el otro lado: «¡Te he subido la persiana, que ya vas media hora tarde!».

Son muchos días de pérdida de energía, de tener ganas de llorar y no saber por qué, de notar un desgaste en mi mente que te deja esa sensación de vacío, y de batallas estériles de las que solo he salido yo con cicatrices, para darme cuenta de lo que pueden significar las relaciones humanas, y lo nocivas que pueden ser muchas de ellas para tu día a día. Como si fuera el protagonista de un cómic, encerrado en esa realidad, he ido viviendo aventuras y desventuras, conociendo personajes extraordinarios, pero también seres despreciables que han intentado joderme la vida. 

Mi primera nota de positivismo: lo han intentado, casi nunca lo han logrado. Como verás, uno de los mensajes en los que quiero hacer más hincapié es que TODO PASA POR TI, y que vas a decidir y aprender qué hacer con ellos y cómo desactivarlos, igual que yo he ido aprendiendo a hacer con el paso de los años, hasta conseguir mi superescudo de defensa del Capitán América. Tú vas a ser más universal y a comerte el mundo. Pero para eso debes conocer sus puntos débiles, así que me he permitido el lujo de hacerte una lista que te podrá ser muy útil, ya que eso te permitirá seguir avanzando en la vida, sin pesos innecesarios y sintiéndote más libre. Suena bien, ¿verdad? Vamos a ello.

Como eres una persona muy ávida e inteligente, quizás hayas leído muchas cosas sobre las personas con rasgos narcisistas o los psicópatas. No los que van enmascarados y con una destral en una película de terror, sino los que presentan un cuadro de comportamientos perversos. No te preocupes, que estos también salen retratados en el libro; aunque a mí me apetecía buscar un término algo más común en nuestro día a día para, entre otras cosas, ser justos con algunas personas nefastas y con un veneno más suave, con las que sin duda convives, pero que no llegan a la maldad de los malotes del grupo. Así que me quedo con el término mediocre, que nos permite llegar a un conjunto más grande de personajes y que representa algunas actitudes muy típicas de nuestro maravilloso país donde la principal ley que empieza a imperar no es otra que la ley del mínimo esfuerzo. 

El mediocre es un individuo que ha existido toda la vida. Nos dicen que en el paleolítico se repartían entre los cazadores (básicamente machotes) y los recolectores (básicamente mujeres). Porque sí, el machismo también ha existido toda la vida. Pues bien, entre los y las que se dedicaban a cazar, pescar o recolectar frutos y vegetales seguro que también existían los y las que básicamente se dedicaban a rascarse sus partes íntimas. Porque una de las primeras cosas que debemos tener claras es que la mediocridad no entiende de género, incluyendo aquí el binarismo, el nudismo y toda la variedad de estupidez humana al borde de otro ismo: el abismo. 

Dicho de otro modo: que cuando Dios descansó al séptimo día, se quedó realmente descansado porque dejó una creación bastante imperfecta. Que conste que yo soy muy fan de la imperfección, especialmente en el momento social en el que vivimos que parece que si no te ha esculpido Miguel Ángel estás fuera de juego y sin la posibilidad de que entre el VAR. Pero la imperfección de la que yo hablo es compatible con otro tipo de belleza: es aquella que nos hace ser más auténticos, naturales, humanos y con personalidad. Luego hay otro tipo de imperfección, más bien unineuronal, contra la que pocas cosas podemos hacer, más allá de donar a posteriori esos cuerpos a la ciencia para que en los próximos siglos no se repitan las estupideces de los anteriores.

Quizás no fueron bautizados con el nombre artístico de mediocres (del latín mediocris), pero los primeros individuos con cerebro en forma de pandero ya apuntaban maneras. De la mano de la raza humana, los mediocres han ido evolucionando con el paso de los siglos, hasta el punto de que no solo se han multiplicado, junto con los panes y los peces, sino que también se han perfeccionado para poder sobrevivir en el ecosistema actual, e incluso podérselo cargar desde dentro a ritmo de cagada sobre cagada, el villancico trasgresor del siglo XXI. 

Vamos al DLE, que no es el nombre de la gata de tu vecina pensando que es una faraona egipcia, sino el del Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia, donde, por cierto, tiene pinta de haber un nido de mediocres importante. Según la institución, estas son las dos acepciones del término que nos ocupa:



1.adj. De calidad media.

2.adj. De poco mérito, tirando a malo.



Es decir, que se mire como se mire, un mediocre es alguien que genera rechazo. Lo que sucede aquí es que muchas veces hemos focalizado exclusivamente el término para hablar de aquellas personas que destacan especialmente por no tener ninguna habilidad o talento; a mí aquí me gustaría pararme unos segundos porque mi tratado no es tan fácil. No tener habilidades destacadas o talentos definidos no te convierte necesariamente en un mediocre porque nos falta la segunda parte de la fórmula. ¡Casi me olvido de la fórmula!





La fórmula del mediocre

Si determinados refrescos que no pagan aquí para que los promocione tienen fórmula, cómo no la va a tener un tratado humanista y antropológico tan currado como el mío que nace básicamente de lo mucho que me han dado por donde termina la espalda en los últimos años. Hace muchos años entrevisté al formador y conferenciante Victor Küppers, que, sin quererlo, se ha convertido en un líder motivacional y da charlas por todo el planeta. Una de las primeras cosas que me expuso en esa entrevista fue esta fórmula:



V = (C+H) x A



Ni que decir tiene que, cuando me lo planteó así, mi reacción fue muy similar a la tuya: ponerme a llorar y pedir un Frigopié. Pero no es tan complejo, te lo prometo. La traducción de este jeroglífico que nos plantea Küppers es que el valor es la suma de conocimientos y habilidades multiplicado por la actitud. No te pediré que me des un resultado ni que estés tres días intentando resolver la ecuación; me conformo con que memorices los tres conceptos: conocimientos, habilidades y actitud. 

Intentar definir a una persona bajo el prisma de un único concepto me parece injusto, incluso si hablamos en términos de mediocridad. Más que nada porque, como individuos, no solo nos definen nuestros conocimientos y habilidades, sino también nuestra actitud ante la vida u otros elementos como la voluntad, la predisposición o incluso los modales. En el mundo hay infinidad de personas que no destacan especialmente ante los demás en muchos ámbitos, pero no por eso son mediocres, ya que pueden acogerse a otros atenuantes que los hace ser personas excepcionales o extraordinarias.

En este punto de la partida, me atrevería a decir que esta reflexión me ha obligado a una reconversión del término mediocre, que creo define mucho más a las personas por su actitud, personalidad o manera de actuar consigo mismos y con los demás, que con las habilidades adquiridas. Así que la fórmula queda reducida de la siguiente manera: 



M = I + I x E



El mediocre es una persona con innegables dotes de idiotez e imbecilidad, multiplicados por la sombra alargada de su querido ego. Debo advertir que no es una fórmula exacta y que, como verás en los próximos capítulos, hay personalidades mediocres muy trabajadas y que han introducido más mejoras que tu iPhone cuando te avisa cada semana que hay que actualizar el sistema operativo. Vaya, que su cerebro no evoluciona, pero el ADN en el que se basa toda la toxicidad que desprenden, sí. Si esperabas una película Disney ya ves que esto va adquiriendo tonalidades oscuras y que la cosa es más compleja de lo que parece a simple vista. Por suerte tienes contigo a un auténtico especialista en cazamediocres, pero para ser un alumno avanzado aún tienes que saber algunas cosas más. 





¿Y si el mediocre soy yo?

Es posible que ahora mismo —desde la cafetería, el sofá, la cama, el autobús, el avión o donde sea que estés leyendo este libro— te hagas dos preguntas. La primera, si estás ante un impostor y quien te está interpelando en estos momentos a través de estas páginas es realmente un mediocre. Bien jugado. Te responderé a esa pregunta en el epílogo, aunque un poquito más adelante encontrarás ya alguna pista. La segunda pregunta que quizás te hayas formulado internamente es si eres tú el mediocre y si tienes todas las papeletas para formar parte de la colección de la que disfrutarás en capítulos próximos. Así que ahora me toca tranquilizarte un poco. ¡Si es que no paras de darme trabajo!

Hacerse preguntas es una muestra de inteligencia. Tener dudas, también. Así que de entrada, si te estás cuestionando a ti mismo, es que vas por el buen camino y es muy probable que no seas ningún mediocre. Entre otras cosas porque estas personas no suelen cuestionarse muchas cosas o simplemente les importa un pepino de la huerta de Murcia ser mediocres mientras haya gente que los adule o su cuenta corriente siga creciendo. Pero no nos apresuremos: esto lo explicaré con todo lujo de detalles un poco más adelante. Como ves, no dejo de ofrecerte acicates para que sigas leyendo y completemos juntos el camino.

Hay dos buenas noticias. La primera es que de la mediocridad se puede salir con esfuerzo y voluntad real, es decir, que depende de uno mismo salir de ese estado de letargo. Y la segunda es que, a pesar de la toxicidad que puedan desprender los mediocres, siempre tenemos a mano un antídoto para que eso no nos afecte directamente. Recuerda que las emociones que sentimos dependen de nuestro diálogo interior y que si esto fuera un tribunal, en última instancia siempre podemos salvarnos a nosotros mismos. Solo necesitamos identificar los recursos y trabajar para que eso pase. Al principio cuesta un poco, la verdad, pero cuando coges el truco verás que los momentos de bienestar son mucho más habituales que los de sufrimiento.





El día en que estuve a punto de convertirme en mediocre

Viene el momento «abuelo cebolleta» con una de mis primeras anécdotas vitales. Yo debía de tener unos ocho o nueve años. En el colegio nos animaron a participar en un concurso de dibujo patrocinado por una conocida marca de lácteos. Yo tengo muchas habilidades, pero ya os avanzo que dibujar no es una de ellas, en absoluto. Es más, no confíen en mí para todo lo que tenga que ver con manualidades, instalaciones eléctricas o cualquier actividad que requiera de mucha paciencia y maña. ¿Saben aquello de que más vale maña que fuerza? Pues yo ni la una ni la otra, de ahí que tuviera que darle más al coco para al menos tener la teoría controlada.

Volviendo al certamen, y teniendo en cuenta mis habilidades artísticas, lo único que podría haber hecho potable con mis propias manos era una versión desmejorada del Ecce Homo de Borja «restaurado» por la voluntariosa doña Cecilia. No recuerdo cuál era la temática, pero lo cierto es que terminé pidiendo ayuda a mi padre, que es justo lo contrario que yo. Una ayuda que se tradujo en un: «Papá, ¿me pintas algo?», mientras yo veía la televisión. Y el hombre, la verdad, es que se lo curró, hasta tal punto de que fui uno de los ganadores del certamen.

Y ahí estaba yo, subido en el escenario de un teatro, recogiendo mi primer premio con esos ocho años, por algo cuya contribución personal había sido aplaudir a mi padre. Llegué a casa con decenas de yogures y otros productos lácteos, pero con cierta desazón porque en el fondo sabía que ese premio no era merecido. Mejor dicho, que ese premio sí que era merecido, pero no era yo quien debía subir a recogerlo, sino mi padre, eso sí, con toda la vergüenza y el escándalo que eso habría supuesto en mi colegio. Realmente habría sido un buen momento para pregonar mi intención de convertirme en un mediocre y anunciar a la sociedad que un nuevo mesías había llegado al mundo para rascarse los genitales: mientras otros hacían el trabajo sucio, yo saldría en las fotos o en los organigramas empresariales. Pero no fue así.

Y no fue así porque, entre otras cosas, yo he sido educado en la cultura del esfuerzo: si le hubiera pedido a mi padre un segundo delito infantil me habría mandado a descargar contenedores al puerto de Barcelona con nueve años, que es el santuario en el que él ha trabajado toda la vida. Ya de mayor, podría haber seguido los pasos de mi padre y convertirme en estibador; sin duda el camino más fácil ya que por herencia familiar tenía más opciones. Pero para esa época yo ya tenía claro que quería ser periodista y ese era el camino que debía seguir a pesar de no tener padrinos, enchufes ni almas caritativas que colocaran al niño a redactar teletipos. Si de algo estoy orgulloso en lo que llevo de vida es que nadie me ha regalado nunca nada de lo que he logrado, y creo que eso ya es motivo suficiente para pensar que, aunque lo pude haber sido en alguna ocasión, jamás me he transformado en un mediocre. 





La pirámide de la mediocridad

Albergaba alguna esperanza de que tras vivir la pandemia saldríamos reforzados como seres humanos, de que, tras la experiencia cruel y el encierro inhumano, aprenderíamos a valorar mucho más lo que tenemos y a ser empáticos con los demás. La pandemia no nos ha hecho mejores. Somos más frágiles que nunca, más paranoicos, sufrimos neurosis colectiva, todo nos ofende, nos molesta y parece que gran parte de la sociedad ha mandado a tomar viento el código de la ética y los valores, y se ha instalado en el terreno de «primero salvo mi culo y luego ya se verá». Un individualismo enfermizo traducido en una competitividad más agresiva, y una lucha casi inmoral para sobrevivir en un mundo donde cada vez sobresalen más los mediocres. Porque cuando fallan o faltan los valores, despuntan aquellos que carecen de moralidad y que van por la vida jodiendo a los demás como alternativa única a su propia felicidad.

Quizás estés leyendo estos párrafos y te parezca un retrato excesivamente pesimista de la sociedad actual; y puede ser que lleves algo de razón. Lo que sí que tengo claro es que en los últimos años han aflorado más las actitudes egocéntricas de los que se pasean por la vida con total impunidad, creyéndose en posesión de un poder que no tienen o no deberían tener: hundir a los demás. Primero porque ningún ser humano debería tener nunca ese privilegio y, lo más importante, porque muchos de los que van disfrazados de superhéroes son en realidad unos miserables ignorantes que tienen como único talento reconocido chupar la energía y la autoestima de los demás para poder destacar ellos. ¿Y cuáles son los guardianes de esta especie? Gente de su misma clase y categoría moral.

Y es que detrás de un mediocre suele haber otro mediocre, como veremos de manera especial en el ámbito empresarial. Entre ellos se entienden porque hablan el mismo lenguaje y se miran en los mismos espejos cóncavos y deformados; pero si se protegen es por otra razón más efectiva. Saben que un mediocre nunca puede descabalgar a otro mediocre porque no le resulta competencia. 

Y así es como hemos terminado construyendo un sistema eminentemente piramidal de la mediocridad con una acumulación importante de mugre en la parte superior que va descargando su bilis hacia abajo; precisamente donde se encuentran aquellos que quieren cambiar el mundo pero que, en muchas ocasiones, no lo pueden hacer porque hay un tapón inquebrantable de sinvergonzonería. Los mediocres no tienen ni la necesidad de disimular: saben que si algo tiene la banca… es que siempre gana. 










EL ECOSISTEMA DE LOS MEDIOCRES Y SU MODUS OPERANDI













Ya estás en el segundo capítulo: intuyo que este viaje no está resultando tan duro, incluso puede que algo placentero para ti. Soy consciente de que todavía tenemos mucho recorrido por delante para llegar a la parte práctica, que es la que más te interesa, pero por ahora me siento muy orgulloso de tu paciencia y atención. Nótese el peloteo constante para que termines el libro y lo recomiendes a tu círculo cercano. Además, este libro tiene otra utilidad más sibilina: la posibilidad de que se lo regales a un o una mediocre de tu círculo más íntimo como mensaje subliminal. Así que, si has llegado hasta aquí por esta vía, te saludo también y te doy mi mano para salvarte los próximos años de que pertenezcas a esta especie invasora.





¿Dónde viven los mediocres y en que ámbitos se pasean y actúan?

Como no tengo las páginas amarillas para explayarme, te responderé rápido y que sea así lo más indoloro posible: junto a ti y en todos los rincones del mundo. Me temo que esta respuesta ya la esperabas, así que no exageres el golpe; no ha sido para tanto. Y ahora es cuando te digo que voy a darte una buena noticia y una mala, así que tú mismo puedes elegir el párrafo que quieres leer (yo te recomiendo que te empapes de ambos, que luego vendrán los lloros cuando al final te diga que hay examen):



•He ido al párrafo de la mala noticia: no los vas a detectar a primera vista. Si crees que te voy a decir que son pelirrojos, tienen la nariz aguileña, son robustos y que cuando se enfadan se arrancan la piel, aparecen escamas y se comen una rata, es que tienes mucha imaginación o estás más o menos condicionado por alguna serie de televisión. De todas formas, y como consejo de amigo: si te topas con alguno así, empieza a correr y no mires atrás. Seguramente no se trate de un mediocre, pero no me queda claro de qué planeta viene; y para eso no tengo antídoto ni libro de instrucciones.
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